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Presentación

La interculturalidad tiene como objetivo lograr que diferentes grupos lle-
guen a relacionarse y participar juntos en la vida nacional sin necesidad
de abandonar o esconder su origen etnocultural. La interculturalidad
busca su plataforma de acción en el conocimiento de las bases culturales,
de los códigos, de los valores, de la cosmovisión de los grupos e individuos
en relación, por lo que se convierte en una fuente de inmensa riqueza para
la interrelación de diferentes grupos socioculturales. 

Con el fin de conocer las bases de las culturas que conviven en nues-
tra región, para valorarnos y poder actuar en mutuo respeto, es impres-
cindible realizar investigaciones académicas, serias y profundas. Desde el
Laboratorio de Interculturalidad de la FLACSO se promueve la realiza-
ción de investigaciones alrededor de la temática y fruto de esta iniciativa,
nos complace presentar esta publicación que recopila artículos académi-
cos de estudiantes de distintos programas de FLACSO, elaborados en el
marco de sus tesis de maestría, quienes obtuvieron una beca de FLACSO
con apoyo financiero de la cooperación alemana (GIZ) para realizar su
trabajo de campo alrededor de la temática intercultural e/o indígena.

Los resultados de estas investigaciones invitan a reflexionar, debatir y
ojalá a profundizar y continuar con futuras investigaciones en el campo.

Adrián Bonilla Soria
Director

FLACSO Sede Ecuador
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Resumen

El desarrollo de los kichwa otavalo es considerado como un modelo a seguir por
otros pueblos originarios del continente. Este pueblo aborigen se ha especializa-
do en la producción, comercialización y exportación de artesanías con un alto
valor étnico para los mercados internacionales. Su modelo se centra en la confor-
mación de empresas familiares que usan los lazos de parentesco y espirituales para
crear redes alrededor del mundo. Asimismo explota su habilidad textilera, heren-
cia milenaria, para la creación de las artesanías que son apreciadas en los merca-
dos nacionales e internacionales. 

Como consecuencia se ha dado un importante desarrollo económico, gene-
rando acumulación de capital y la compra de bienes inmuebles en el casco urba-
no de la ciudad de Otavalo. Sin embargo esta realidad no ha permeado a todas
las comunidades y en algunas los niveles de pobreza subsisten.

Finalmente, el modelo otavalo, se lo puede tildar de endógeno, pues al usar
materiales propios de la localidad y no contar con apoyos externos, los otavalo,
han sabido construir una economía étnica que genera divisas y dinamiza el desa-
rrollo local.

Palabras clave: otavalos, familia, empresa, desarrollo, artesanías, comercialización
y exportación.
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De artesanos a la 
empresa familiar*
Luis Males

* El presente artículo es parte de la tesis para la obtención de la Maestría en Políticas Públicas con
mención en Desarrollo Local y Territorial, FLACSO sede Ecuador.



dad cuando se entablan relaciones comerciales? Para contestar estas pre-
guntas se debe recurrir al capital cultural, para mirar qué tipo de conoci-
mientos se transmiten de padre a hijo en relación a la empresa. 

Este pueblo se ubica en la cordillera occidental de los Andes ecuato-
rianos, en el valle que lleva su mismo nombre, a una altura aproximada
de 2 350 msnm, está rodeado por los volcanes de Cotacachi, Imbabura,
y Fuya Fuya (Mojanda). Presenta una variedad de pisos geográficos, los
mismos que van desde los 1 100 msnm en la parroquia de Selva Alegre
hasta los 4 700 msnm en los picos del volcán Imbabura, y a una distan-
cia de 90 km en dirección norte, desde Quito.

Contexto

Los kichwa otavalo3 han sido reconocidos por su habilidad y creatividad
en el diseño de artesanías textiles4 (Meisch, 1987: 19), el cual tuvo in-
fluencia de los inkas en gran medida (Meisch, 2002: 21). Como minda-
laes5, los otavalo fueron apreciados por su alto grado de especialización, y
gozaron de privilegios como un grupo de elite por su capacidad de dise-
ño. Es así que los autores Buitrón y Collier mencionan lo siguiente: 

La cultura textil de los otavaleños se remonta al comienzo de la historia
de los indígenas andinos. Antes de la conquista y antes de la llegada de los
incas, los otavaleños y otros indígenas de otras tribus del Ecuador tejían
mantas y frazadas con algodón que obtenían del comercio con agentes de
la jungla amazónica (Buitrón y Collier citados por Meier, 1996:70).

Durante la colonia existieron dos grandes obrajes, el uno situado en el
mismo casco urbano de Otavalo y el otro en la comunidad de Peguche,
que producían casimires para la colonia española utilizando las destrezas
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Introducción

Otavalo es un cantón rico en recursos naturales con una hermosura envi-
diable por sus paisajes y comunidades indígenas (kichwa otavalo y kichwa
kayambi), las cuales presentan un bagaje cultural impresionante y abun-
dante en expresiones culturales que se manifiestan a lo largo de todo el
año. Esto ha hecho que Otavalo sea considerada como una de las ciudades
más turísticas del país, ocupando el quinto lugar1 a nivel nacional, por visi-
tas recibidas. Su idioma, cultura y vestimenta aún se conservan, así como
sus rituales sagrados (Pawkar Raymi e Inty Raymi) que se celebran año tras
año, atrayendo a miles de turistas, tanto nacionales como extranjeros. 

El desarrollo de los otavalo2 se ha tildado de exitoso y ha sido tomado
en cuenta en diversos estudios que tratan de entender el verdadero proce-
so de este pueblo milenario. Según Torres (2005: 433-434):

[u]na de las características sobresalientes de los kichwa otavalo es el éxito
económico logrado, especialmente después de la década de los años seten-
ta, gracias a su habilidad para situarse como ‘empresarios’ dedicados al
comercio de artesanías, especialmente de textiles, y también como intér-
pretes de música folclórica. Esta forma de inserción en el mercado con-
dujo a los indígenas otavalos a una ‘aventura’ transnacional que los ha lle-
vado a comercializar sus productos en los otros países de América Latina,
Estados Unidos, Canadá y Europa convirtiéndolos en “empresarios trans-
nacionales”, según Lynn Meisch (2002), o como “campesinos transnacio-
nales”, según David Kyle (2000).

En la actualidad, las empresas familiares indígenas de los kichwa otavalo
se encuentran atravesando una crisis económica. Esto nos lleva a pregun-
tarnos si es una cultura donde los valores de reciprocidad y cooperación
están presentes en su cotidiano, en especial en su forma de hacer negocios
¿Qué está sucediendo al interior de las empresas familiares indígenas de
los otavalo? ¿Se ponen en práctica los valores de reciprocidad y solidari-
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1 Según datos del Ministerio de Turismo (2008).
2 Aquí debemos realizar un aclaración conceptual, Otavalo(s) se refiere al nombre del pueblo ori-

ginario, pues muchos autores se refieren a los otavalos como otavaleños, siendo este el gentilicio
de la ciudad, pues incluye a las otras étnicas que habitan en el cantón del mismo nombre.

3 Pertenecieron al señorío de karanqui y son mundialmente reconocidos por sus destrezas en la
elaboración de artesanías, lo que ha tenido un gran impacto en su comercio y por ende en una
mejora en sus ingresos (Salomón, 1981).

4 Cabe señalar que no todas las comunidades estaban inmersas dentro de esta dinámica.
5 Los mindalaes como ‘grupo de elite de especialistas’ en comercialización merecieron un trato

distintivo por parte de la Corona Española (Salomón, 1980: 164-168).



estos artesanos decidió emigrar hacia Europa, en especial a España, pun-
tualmente a Islas Canarias y a la ciudad de Barcelona y desde allí, se diri-
gió a todo el continente europeo. Durante la década de los años noventa,
empezó nuevamente un ‘boom’ económico debido a la emigración masiva
de estos artesanos comerciantes, y ésta ya no sólo limitada a una comuni-
dad, sino que se extendió casi a la totalidad del cantón de Otavalo.

Además, a finales de los años noventa, estos actores incorporaron su
música tradicional como producto que ofertaron en los diferentes merca-
dos de Europa y Estados Unidos de Norte América; incluso llegaron a los
mercados de Asia, Medio Oriente y Oceanía, dinamizando de esta mane-
ra, la economía local por el envío de divisas y remesas como pago de las
exportaciones. 

Lo anterior dio como resultado una migración temporal, en especial
en los meses de verano y el retorno en los meses de invierno. Esto se
puede comprobar fácilmente con una visita al aeropuerto internacional
de Quito: en sus salas de salida y llegada internacional, se observa cla-
ramente a familias otavalo, recogiendo o despidiendo a sus familiares.
En la actualidad existen restricciones para viajar a la Unión Europea,
pero cientos de indígenas (quizás miles) han regularizado su situación
legal y otros poseen visado para poder viajar hacia Estados Unidos y
otros países.

Familia, empresa familiar y artesanías

Los diversos estudios efectuados por diferentes investigadores con respec-
to a este pueblo originario no captaron la problemática real, debido a que
al indígena siempre se lo vinculó a lo rural7, entendido como el agro y, en
este caso, de manera particular. Aunque el arraigo a la tierra está presente
no significa que las artesanías y el comercio tambien influyan directamen-
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que tenían los otavalo para la elaboración de textiles. Sarabino (2004) nos
dice que a Otavalo se le dotó con un “obraje” de comunidad.

En 1620, se inauguró el de la comunidad vecina de Peguche. En el siglo
XVII el obraje de Otavalo tenía a su servicio unos 500 indígenas y el de
Peguche (alrededor) de 200, que muy pronto pasaron a pertenecer a la
corona española, […] su producción constituida principalmente por telas y
ropa ordinaria, como aquella elaborada en el resto de la sierra ecuatoriana,
(la ropa que se elaboraba) servía en parte para vestir a los trabajadores de las
minas de Perú y Colombia. La producción textil prosperó en el siglo XVII,
declinó desde mediados del siglo XVIII. En 1785 había aproximadamente
más de 222 indígenas que pagaban tributos en los obrajes otavaleños. “Las
principales causas de esta decadencia, […] serían la baja en la producción
de las minas, (produciendo) una menor demanda de productos textiles y
además la apertura de mercados concurrentes de textiles, los de Inglaterra y
de los Países Bajos” (Lebret, 1981:24-25 en Sarabino, 2004).

Por estos antecedentes el obraje de Otavalo fue reconocido como el prin-
cipal del virreinato de Quito, puesto que producía textiles para la Corona
Española (Korovkin, 1998: 126-127), para el vecino Virreinato de Nueva
Granada, entre otros. Su fama fue reconocida internacionalmente. En el
siglo XIX y XX, los otavalo siguen produciendo textiles pese a las dificul-
tades para la producción y el abuso del Estado a través de la carga tribu-
taria y de los terratenientes que los explotaban (Meier, 1996). Apenas en
1918 fue abolido el concertaje, pero a pesar de esto muchos indígenas si-
guieron atados a los hacendados a través del huasipungo, otros de cierta
manera pudieron liberase y generar una mano de obra libre, que fue apro-
vechada para producir en sus propios telares.

En la década de los años cuarenta, surgió un pequeño grupo de arte-
sanos comerciantes de la comunidad de Peguche y Quinchuquí que se
desplazó al vecino país de Colombia. Así comenzó la comercialización de
sus productos (chales, bufandas, casimir y ponchos), que tuvieron una
gran acogida en este mercado. En los años setenta6, un primer grupo de
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7 En el umbral del siglo XXI, la sociedad rural todavía es mal conocida y usualmente es interpre-
tada como dependiente de las actividades agrícolas supuestamente predominantes en este espacio
productivo. A pesar de las políticas de ajuste, la clausura de la reforma agraria y más recientemen-
te las respuestas políticas especialmente entre los productos indígenas, el paradigma interpretati-
vo del campo ecuatoriano no se ha modificado radicalmente (Martínez, 1999:1).

6 Alicia Torres, señala que a partir de la década de los años setenta su éxito radic[ó]a en su habi-
lidad de situarse como empresarios especialmente en lo relacionado a las artesanías y, también
como intérpretes de música folclórica al referirse como fuente secundaria a Meisch (2005: 2).



Tres eventos importantes dieron forma al desarrollo de la diáspora comer-
cial transnacional de Otavalo durante el siglo XX: 1) la introducción, en
1917, del tejido de ‘paño inglés’ en el mercado urbano, un avance tecno-
lógico apoyado por gente de fuera con redes sociales urbanas; 2) la gira cul-
tural ‘de buena voluntad’ de Rosa Lema (la principal informante de la
antropóloga Elsie Clews Parson en 1945) a las Naciones Unidas en 1949,
lo que extendió las redes sociales urbanas, elevó el interés internacional en
la región, y estableció el escenario para un período de modernización indí-
gena; y c) la apertura tanto de la ‘Plaza de los Ponchos’ para los turistas en
Otavalo como la pavimentación de la Carretera Panamericana en 1973, lo
cual marcó el período actual de comercialización global (2001: 91). 

El avance tecnológico manifestado, sin lugar a duda, generó un salto en
la competitividad de los otavalo, pues la productividad, con la incorpora-
ción del telar español en sus talleres artesanales, daría como consecuencia
una mejora en sus ingresos y una liberación de tiempo para la realización
de otras actividades y labores cotidianas; por ejemplo, mayor tiempo de
dedicación a la comercialización y creación de nuevos diseños.

La etnografía realizada por Parson (1945), en la cual uno de los persona-
jes claves dentro de su estudio fue Rosa Lema, puso en la vitrina internacio-
nal a Otavalo. Debido a esto, muchos estudiosos y viajeros pusieron sus ojos
en esta comunidad. Así mismo, con su publicación los lectores se sintieron
atraídos por esta localidad de carácter romántico, en relación con la cultura
indígena, lo que sin lugar a duda, atrajo turistas del mundo entero.

La plaza de los ponchos, uno de los iconos turísticos del país, activó
mucho más el flujo de turistas, el cual fue aprovechado por los artesanos
de la localidad con la exhibición de nuevos productos y/o de artesanías no
tradicionales, debido a la demanda de los visitantes que se daban cita a la
feria sabatina. En la actualidad, la afluencia de turistas ha permitido que
la feria se realice a diario, aunque los sábados y los miércoles –feria de co-
merciantes mayoristas– son los días claves.

La población indígena se ha especializado en la producción de diferen-
tes tipos de artesanías y turismo. Para citar ejemplos, la parroquia de Mi-
guel Egas Cabezas (Peguche), se especializa en la producción de tapices y
textiles con figuras precolombinas, y está muy ligada al turismo. La parro-
quia de Ilumán, además de especializarse en la producción de textiles,
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te en sus vidas, lo que se puede evidenciar en las relaciones extra e intra
comunales dentro de este pueblo.

Junto a esta problemática, se podrían añadir los nuevos debates que
surgieron sobre la conceptualización del campesino y cómo éste ha empe-
zado a cambiar, por tanto, se piensa en un sujeto más acorde con los cam-
bios que han experimentado los productores rurales a fines de este siglo,
tal como trata de explicar Kearney en su obra “Reconceptualizing the
Peasantry” (1996). Así mismo, Luciano Martínez (1999: 2) en su trabajo
sobre la nueva ruralidad, dice: 

Los estudios sobre el empleo rural realizados en el país, muestran una rea-
lidad que no se compadece con la visión tradicional del campesino: pro-
ductores rurales con varias ocupaciones, origen múltiple de ingresos, pér-
dida de la importancia de la actividad agrícola, incremento con actividades
como comercio, servicio y construcción. En especial esta diversificación
ocupacional que afecta sobre todo a los productores pobres no es transito-
ria sino permanente debido a la fragilidad de sus recursos en la Tierra.

El autor en mención, hace ya casi una década, proporciona las pautas al afir-
mar que el mundo de lo rural, no sólo refleja el agro, sino que también es
un mundo dinamizado por la articulación con el mercado y adaptado a sus
necesidades y estrategias.

El caso de los kichwa otavalo no ha sido diferente, y sobre este tema,
la antropóloga norteamericana E. Parson en 1940, después de algún tiem-
po de trabajo en esta localidad, particularmente en la comunidad de
Peguche, plantea que en aquella época en Otavalo, ya se vivía una econo-
mía de transición; es decir, en un proceso de modernización: de una eco-
nomía con vinculación al agro y a lo artesanal, a una economía étnica,
con un fuerte capital simbólico (Parson, 1940: 41).

Partiendo de la idea del modelo otavalo, el cual centró su actividad
principal en la exportación de artesanías con alto valor étnico, se hace
necesario encontrar sus raíces. Para esto, debemos tomar tres puntos cla-
ves en este desarrollo, y Kyle lo manifiesta de la siguiente forma:

Luis Males
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conocimientos y saberes cotidianos que no pueden ser heredados de for-
ma genética, sino interiorizados en el cotidiano. 

La cultura oral se trasmite en forma de leyenda o mito, pero también,
en el día a día, desde las labores más elementales del hogar, hasta las más
complejas. Los valores culturales como el ama shua (no robar), ama killa
(no ser ocioso) y ama llulla (no ser mentiroso)12, no pueden heredarse ge-
néticamente y se adquiere mediante el capital cultural; es un proceso que
se traspasa a lo largo de la vida, pues, en muchas ocasiones y para la toma
de decisiones, siempre se consulta al anciano de la familia (el más sabio),
incluso a la hora de realizar nuevos emprendimientos.

Lo anterior, nos da luces para poder interpretar este modelo, pero es im-
portante esclarecer un aspecto en la economía de los kichwa otavalo, pues
como fue mencionado antes, al interior de este pueblo existen diferencias
abismales entre comunidades. Según la FICI13 (2009) este cantón está con-
formado por 75 comunidades indígenas (38 viven alrededor del Lago San
Pablo) y la población urbana llega al 40,31% de un total de 110 461 habi-
tantes (Municipio de Otavalo, 2012).

El comercio étnico fuente de generación de riqueza

Otavalo posee un gran dinamismo económico vinculado al sector exter-
no, lo que genera divisas y permite la inversión en infraestructura turísti-
ca y civil, además de la renovación del parque automotor. Parecería ser
que el kichwa otavalo es el ‘motor’ de la economía local. 

Alrededor de la Plaza de los Ponchos, la valorización del metro cuadra-
do de construcción ha triplicado en relación a los años noventa14 llegan-
do a valores entre los 800 y 1 00015 dólares el metro cuadrado, compara-
ble con el precio de los mejores sectores residenciales de la capital del
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cuenta con los yachas8 como un atractivo turístico. Las comunidades que
circunvalan el lago San Pablo se han especializado en la producción de
artesanías elaboradas con la totora. Existe otro sector dentro la comuni-
dad indígena que ha optado por el comercio internacional, lo cual ha
generado un movimiento económico para la ciudad y hoy en día, se mira
un sinnúmero de pequeñas empresas exportadoras, tanto de propietarios
mestizos como de kichwa otavalo. 

La forma de organización empresarial se ha constituido sobre una pla-
taforma familiar, pues este círculo ha concentrado una serie de alianzas en
formas de familia extensa9 o ritual10. Estas familias están muy bien conec-
tadas, tanto a nivel nacional como internacional, con otras familias que
realizan el comercio fuera de la ciudad. Como se ha mencionado, éstas se
fundamentan en relaciones de confianza empatadas a un acercamiento en
forma de ‘compadres’.

El capital comunitario se activa a la hora de conseguir ciertos bienes
comunales y servicios básicos que beneficien a la colectividad, a través de
las mingas en las que incluso los migrantes, cuando llegan de sus viajes,
colaboran. 

El capital individual está presente, en cambio, a la hora de formar em-
presas, bajo la forma de un crédito-favor que un individuo debe retribuir a
otro, el cual puede facilitar el acceso a ciertos beneficios como el crédito en
mercancías, información privilegiada en torno a nuevos nichos de merca-
do y garantías financieras para la compra de inventarios, entre otros.

Un sinnúmero de saberes se trasmiten de forma oral entre los otavalo;
éstos van desde los mínimos conocimientos y van creciendo acorde avan-
za el tiempo. Esta forma de transferencia está vinculada directamente al
capital cultural, entendido por Bourdieu (1986)11 como el traspaso de
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8 Son aquellos individuos que practican la medicina tradicional y son custodios de saberes ances-
trales que han sido trasmitidos de padres a hijos por generaciones.

9 En este caso nos referimos a que el círculo de la familia nuclear se ha roto y en la forma de admi-
nistrar los negocios se incluyen los yernos y su familia próxima como parte del círculo familiar.

10 Se refiere a la serie de compadrazgos que las familias realizan con miras a acrecentar una mayor
amplitud de sus negocios.

11 Para este autor el capital cultural dice: “An embodied state. This is where cultural capital is
embodied in the individual. It is both the inherited and acquired properties of one’s self.
Inherited not in the genetic sense, but more in the sense of time, culture, and traditions which
bestow elements of the embodied state to another usually by the family through socialization.

It is not transmittable instantaneously like a gift. It is strongly linked to one’s habitus - a per-
son’s character and way of thinking” (Bourdieu, 1986: 242).

12 Son los valores más importantes dentro de la cosmovisión indígena.
13 Datos obtenidos de la página web (http://fici.nativeweb.org/) Federación Indígena y Campesina

de Imbabura, consultada el 10 de abril del 2009.
14 Datos proporcionados por la agencia de bienes y raíces “Dos Mundos” de la ciudad de Otavalo.
15 Datos proporcionados por la agencia de bienes y raíces “Dos Mundos” de la ciudad de Otavalo.



Existen, además, datos que no aparecen en las estadísticas sobre co-
mercio exterior del Banco Central. Este es el caso del comercio que exis-
te con Brasil19, Chile, Colombia, Perú, entre otros países, pues a diario se
envían artesanías, pero estas son trasladas de manera informal. 

En este punto, es importante resaltar el hecho de que en su primera
intervención,

la Misión Andina, que fue diseñada por las Naciones Unidas y dirigida
por la OIT, representó durante las décadas de los años cincuenta y sesen-
ta el más ambicioso proyecto implementado en el área andina desde los
parámetros de las políticas indigenistas clásicas, transcendiendo incluso a
estas últimas. Porque, más allá de voluntad de integrar a la población
indígena al devenir de unas naciones consideradas por aquel entonces en
vías de desarrollo, Misión Andina fue, de hecho, un verdadero experi-
mento de desarrollo rural integral avant la lettre, no en vano puede ser
considerada como el precedente directo de los proyectos DRI que de los
años ochenta en adelante, se convertirían en el paradigma post-reforma
por excelencia de las políticas agrarias generalizadas a lo largo y ancho de
América Latina (Bretón, 2001: 61-62).

Este proyecto usó como tubo de ensayo a Otavalo y, por lo que se cono-
ce, fue una de las primeras que intervino en el área de la producción tex-
til, con miras a mejorar sus productos y a incorporar nuevos diseños, lo
cual llegó a ser un paso importante dentro de su desarrollo. Asimismo,
esta sociedad estaba organizada y la importancia de la existencia de indí-
genas libres20, es decir sin relación directa con la hacienda, en especial con
el huasipungo, fue significativa. Sin embargo, esta realidad no está presen-
te en todas las comunidades; como Kyle (2001: 97) manifiesta:
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Ecuador (Quito)16. Esto nos daría a entender que el ingreso que ahora tie-
nen ciertos otavalo es considerable y hay que anotar que la mayoría de las
propiedades (80%)17 están en manos de indígenas y su dominio se extien-
de desde el parque central de la urbe hacia el norte de la ciudad. 

La información que posee el Banco Central del Ecuador (BCE, 2009),
expresa que en el período 2005-2008, las exportaciones de los kichwa ota-
valo en promedio llegaron a los 7 355 000 dólares (dentro de la muestra,
para el caso de estudio), aunque con una tendencia decreciente que se
nota a partir del año 2008 cuyo valor es de 7 194 000 dólares. Hay que
resaltar que anterior a la dolarización, las exportaciones eran más dinámi-
cas y desde el cambio de moneda, éstas no han podido llegar a los niveles
anteriores18. Esta información es proporcionada por las agencias exporta-
doras y por las mismas empresas familiares de los kichwa otavalo, al
momento de indagar cuándo fue el mayor auge de las exportaciones de
artesanías.

Otro hecho que debemos tener en cuenta es que el Banco Central
cuenta con información en valores brutos, pero las divisas obtenidas por
estas exportaciones podrían duplicarse, como mínimo, debido a que los
precios base que mantiene la aduana, no son referenciales en comparación
con los precios de mercado a nivel internacional, ya que estos últimos son
más altos. 

Por mencionar un ejemplo, un saco de lana tejido a mano, que en el
país cuesta 10 dólares y el costo de envío a Norte América es de 2 dólares
llega a un precio promedio de 25 dólares al consumidor final; esto nos da
un valor 2,08 (25/12) veces superior a su precio en el mercado incluyen-
do los costos de exportación. Por lo tanto, en promedio las divisas recibi-
das por este concepto alcanzarían los 14,56 millones de dólares (7 millo-
nes x 2,08) anuales aproximadamente. 
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16 Consultar www.Proinmobiliaria.com con sus proyectos relacionados a la zona de la Mariscal en
Quito, donde los precios de una suite de 44m2 van desde los 44 000 dólares en adelante.

17 Datos obtenidos de la entrevista a Mario Conejo Maldonado, alcalde de la ciudad de Otavalo.
18 En este punto no se pudo conseguir datos de antes de la dolarización, pero en la mente de las

empresas familiares, está siempre presente un antes y después de la dolarización, pues con la
adopción del dólar como moneda circulante se perdió competitividad en los precios en relación
con los países vecinos.

19 Con este país los lazos comerciales son mínimos, por lo que se hace sumamente difícil la expor-
tación, por ende los kichwa otavalo, viajan al menos cada quince días y llevan sus mercaderías
como equipaje de mano.

20 Las comunidades históricamente más independientes, ‘progresistas’, como Peguche, Agato y
Quinchuquí (ver Buitrón, 1947: 49).



ca, se observó que en promedio entre estos dos años, el 85% se dedica a
la producción de artesanías y apenas un 13% a la agricultura. Con miras
a profundizar aún más en las actividades económicas del cantón –y al ana-
lizar el catastro de las actividades económicas de la localidad, tomando
como fuente el catastro actualizado al 2008 del Municipio de Otavalo–,
en relación a la obtención de la patente municipal, se encontró un uni-
verso de 4 633 locales registrados en la municipalidad y se reconocieron
las diez principales actividades económicas. Además, tomando en cuenta
que las principales actividades de los kichwa otavalo son las artesanías y la
agricultura, se constatan otras actividades paralelas: producción, comercio
y exportación de artesanías; para esto, se cuenta con veinte agencias de
carga y exportación, para un total de 75 locales artesanales. 

La actividad económica en Otavalo es dinámica como lo demuestra el
número de instituciones financieras y de empresas que se registran en el
cantón, que entre bancos, cooperativas de ahorro y crédito y financieras
asciende a 26; sitios de alojamiento, 64; bares, 39; alquiler de equipos de
comunicación, 80; agencias de viaje y turismo, 25; puntos de venta de
prendas de vestir, 86, pues la ciudad es reconocido por la importación
directa de ropa que realizan los kichwa otavalo, según datos proporciona-
dos por el Municipio de Otavalo en su base de catastros de establecimien-
tos comerciales.

Estos datos ofrecen un indudable panorama del auge económico del
cantón, ya que diariamente se abren nuevos negocios, especialmente en el
área turística. Adherido a esto, y favorecidos por su ubicación geográfica,
tanto en el hemisferio norte como en el sur, se encuentran las exportacio-
nes realizadas por los kichwa otavalo a diferentes lugares del mundo,
logrando diversificar sus mercados.

Para tratar de cuantificar el número existente de unidades productivas
indígenas se recurre al censo artesanal, que el Ministerio de Productivi-
dad-MIPRO en conjunto con el Municipio de Otavalo levantó en Agosto
de 2009. Debemos puntualizar que no todos los artesanos fueron censa-
dos, pero este censo nos brinda la primera ventana para poder acercarnos
a la realidad.  

A continuación en la tabla 1 se pueden observar el número de unida-
des productivas indígenas por parroquia que existe en Otavalo.
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En contraste con las poblaciones tejedoras tradicionales, consideradas las
‘especiales’ [libres] por más de 400 años, la mayoría de poblaciones ota-
valeñas eran comunidades agrícolas yanapa, un estatus legal-económico
que continuó hasta el término del peonaje (huasipungo). 

También, se debe considerar que desde la época de la conquista, ciertas
comunidades fueron seleccionadas por sus habilidades para trabajar en los
obrajes; esto es mencionado por Kyle al citar algunos autores:

Una porción de comunidades otavaleñas (no todas) fueron escogidas
como las tejedoras de prendas, directamente para la corona española, y de
ellas se decía que eran descendientes de la realeza inca. Aunque todavía
estaban sujetas a muchos abusos, estas comunidades ‘especiales’ también
se beneficiaron enormemente de las reformas. La mayoría de las comuni-
dades otavaleñas, compartiendo la misma vestimenta, lengua y tradicio-
nes, no eran tejedores sino agricultores rurales. Dada esta división por
modos de producción y por las relaciones con las estructuras de poder,
combinados con la competencia intensa sobre la mejor tierra (Parsons,
1945; Buitrón, 1947; Salomon, 1981, citados por Kyle, 2001: 89).

Esto produjo una especialización de ciertas comunidades en el tejido de
artesanías, tanto para el consumo propio, como para la comercialización
generando una nueva fuente de ingresos económicos.

Como se observa, no todas las comunidades estaban fuera de la vincu-
lación de la hacienda, pero sí se puede decir que las comunidades con
mayor población siempre han sido Peguche, Quinchuqui y Agato. Esto
quizás motivó que el modelo se esparciera, pues las relaciones entre comu-
nidades en forma de matrimonios o ritual son muy frecuentes.

Las tres principales actividades económicas del territorio son: indus-
tria, agricultura y servicios. Cabe anotar que en Otavalo la actividad
industrial incorpora al sector artesanal y los servicios al sector turístico,
siendo éstos los dos sectores que mueven la economía del cantón. En un
sondeo realizado entre 2007 y 2008 al sector indígena –tomando como
muestra la Plaza de los Ponchos21–, sobre la principal actividad económi-
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21 Se calcula que existen alrededor de 5 000 puestos en los días sábados, los cuales son ocupados
entre indígenas (mayor porcentaje) y mestizos, según la Comisaría Municipal (2008).



recurso (por ejemplo la totora, el hilo hecho en casa, crédito) que no está
disponible para todas las poblaciones.

Dicho esto por los autores, se establece que el modelo otavalo no puede
estar disperso en todo el territorio, pues como se mencionó anteriormen-
te, no todas las comunidades fueron ‘especiales’ o ‘libres’, y más bien sólo
fueron tres las más beneficiadas de este fenómeno económico en un prin-
cipio. A esto se debe agregar el hecho de que las empresas familiares indí-
genas más grandes han conformado una especie de burguesía, pero al exis-
tir un sinnúmero de familias que realizan las mismas labores, estas no tie-
nen dominio sobre el mercado. Por último, se percibe cierto poder en
relación con las pequeñas familias productoras que trabajan para ellos, en
especial a la relación de los precios que se pagan por los productos. 

Para auscultar de mejor manera estas diferencias y al observar las
parroquias con mayor población indígena (Quichinche, Ilumán y
Peguche) dentro del cantón de Otavalo, se concluye que la pobreza no ha
disminuido notablemente en el sector rural, existiendo una diferencia
abismal entre los indígenas urbanos y los indígenas que habitan en las
comunidades, como se aprecia en la tabla 2. 

Al examinar la tabla, se observa una diferencia de 14 puntos porcentuales
en la pobreza por NBI entre indígenas que habitan en Quichinche e indí-

Al analizar los datos y cruzar con la información recopilada en lo referen-
te al origen de las empresas indígenas y su localización, debemos recordar
que los indígenas denominados libres estaban radicados en las comunida-
des de Quinchuquí, Peguche y Agato, en lo que ahora se denomina la
Parroquia de Miguel Egas Cabezas. Con este antecedente y al mirar la ta-
bla superior claramente se observa que en estas comunidades se asienta el
35% de los artesanos. Así mismo, el segundo dato que salta a la vista es la
concentración urbana, pero se sabe que la reconquista simbólica de
Otavalo ha causado que la inmigración del campo a la ciudad de los ota-
valo, con especial énfasis de individuos provenientes de Peguche, Quin-
chuquí y Agato.

Como todo modelo, éste no escapa de ciertas falencias; es así que Kyle
(2001: 98) al citar a Meier (1981) manifestó lo siguiente:

Meier analizó elegantemente las ‘artesanías campesinas’ otavaleñas mien-
tras éstas se organizaban en los años 70; él arguye que el tipo de artesanía
o ‘rama de producción’, no está abierta a todas las comunidades por igual
(1981: 24), ya que cada artesanía requiere acceso a un tipo particular de
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Tabla 2
Niveles de pobreza en las parroquias de mayor población 

indígena – cantón Otavalo

Fuente: SIISE, 2008

Indicadores San José de San Juan Dr. Miguel Otavalo- Cantón de 
Quichinche de Ilumán (Peguche) urbano Otavalo

Población indígena 5 428 6 098 3 754 18 325 49 927

Kichwa otavalo 71,7 % 91,6 % 88,7% 44,4% 55,4%

Pobreza por NBI – 
indígenas 94,3 % 89,2% 81,7% 79,6% 68,5%

Extrema pobreza por 
NBI –indígenas 76,1% 67,5% 51,6% 55,4% 44,0%

Tabla 1
Número de unidades productivas indígenas relacionadas al 

sector artesanal en las parroquias de Otavalo

Fuente: Base MIPRO (2009)

Parroquias Total %

Eugenio Espejo 25 1%

González Suárez 11 1%

Miguel Egas Cabezas (Peguche) 648 35%

San José de Quinche 30 2%

San Juan de Ilumán 288 16%

San Pablo del Lago 4 0%

San Rafael 127 7%

Urbanas (Jordán y San Luis) 706 38%

TOTAL 1 839 100 %



Se nota claramente que la pobreza a nivel cantonal en Otavalo es más baja
que la del nivel provincial (Imbabura) y que la de las tres provincias de mayor
población indígena del país (Cotopaxi, Chimborazo y Tungu-rahua).

Por otro lado, hay que anotar cómo se han empezado a conformar eli-
tes económicas, producto del modelo implementado, en las cuales se ve
una estructura social diferente al de la comunidad: aliados, socios estraté-
gicos y operarios. Esto ha contribuido para que exista una explotación por
parte de quien posee el capital económico y así acceder a los mercados
internacionales (Saravino, 2007: 65).

También se debe mencionar que el lazo cultural no se ha perdido y los
valores indígenas continúan presentes, pues las relaciones de solidaridad y
reciprocidad se conservan aún en sus celebraciones tradicionales. Los
rituales se siguen celebrando tanto local como internacionalmente, donde
existen comunidades de kichwa otavalo, por lo que se deduce que perma-
nece una construcción social de mercado acorde a sus necesidades y sin
absorción del modelo capitalista imperante.

Finalmente, basta señalar que el desarrollo de este pueblo puede vin-
cularse al denominado endógeno, ya que se debe a su propio esfuerzo y a
la desvinculación con la hacienda que rompe el lazo paternalista y les da
un carácter inherente para desarrollarse. Su vinculación directa con los
obrajes de Otavalo y Peguche gestaron mano de obra calificada para la
producción textil y ésta inició su replicación al interior de las unidades
domésticas. Dicho esto, no se ha visto en el territorio nacional una coyun-
tura similar, pues en los demás sectores del país, la economía indígena está
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genas que habitan en el casco urbano de Otavalo, lo cual puede deberse a
que la comunidad no tiene acceso a los mínimos recursos necesarios para
entrar en la comercialización de artesanías, tal como señala Meier citado
anteriormente. 

Sin embargo, es importante resaltar que el 36,7% (18 325) de los
kichwa otavalo ahora viven en el casco urbano y éste cuenta con una
cobertura del 98% de agua potable, 100% de energía eléctrica y 90%22 de
recolección de basura. Estos niveles se obtuvieron gracias a la gestión
administrativa de ocho años de Mario Conejo Maldonado, primer alcal-
de indígena a partir del año 2000, donde, curiosamente, los ingresos
municipales por tributos se incrementaron en 10 veces23 y podrían tener
una correlación positiva con el auge económico de la ciudad por las ex-
portaciones de artesanías a los mercados internacionales. Indiscutible-
mente, ha existido una mejora en sus condiciones de vida, ya que hacia
los años cuarenta, en el casco urbano sólo vivían diez familias indígenas
en Otavalo (Entrevista a José Cachimuel, 2008).

Ellos (los indígenas urbanos y migrantes) igualmente, conservan sus
parcelas de terrenos en sus comunidades de origen, donde todavía culti-
van maíz y otros productos, aunque éstos no proporcionen ingresos eco-
nómicos, sino más bien una forma de no olvidar lo que la agricultura
representa en su cultura, por lo tanto, el arraigo a la tierra sigue presente
para los indígenas urbanos.

Así mismo, es conveniente no olvidar el restante 63,3% (31 602) de
kichwa otavalo que viven en el sector rural, donde el modelo otavalo no ha
podido penetrar, por diferentes causas, y donde la pobreza sigue latente,
pese a que el aparato de desarrollo ha invertido cientos de miles de dóla-
res en este sector.

Al comparar los datos de pobreza con otras provincias y el cantón de
Otavalo en la tabla 3, se observa lo siguiente:
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22 Evolución Institucional, Gobierno Municipal de Otavalo, (2008).
23 Para mayor información, consultar Evolución Institucional (2008).

Tabla 3
Niveles de pobreza en las provincias de mayor población indígena en 

comparación con el cantón Otavalo

Fuente: SIISE, 2008

Indicador Otavalo Imbabura Cotopaxi Chimborazo Tungurahua

Pobreza por (NBI) – 
indígenas 69% 89% 97% 95% 94%

Extrema pobreza (NBI)
indígenas 44% 68% 80% 81% 72%



individuos poseen unos con otros. La familia es la base de cualquier acti-
vidad económica y esto se debe a que tradicionalmente el ayllu (familia)
era el sostén económico de sus miembros. Este capital individual se acti-
va a la hora de realizar negocios y es el principal precursor de confianza,
pues mediante éste se obtienen créditos, favores, mercancías, inventario,
recomendaciones, etc. Esto no aplica a nivel colectivo o comunitario,
pues no se observa que existan empresas comunitarias que administren re-
cursos a favor de la colectividad y que hayan surgido de manera natural,
sino un sinnúmero de empresas familiares dispersas en el territorio.

El capital cultural es sumamente rico, constituido por una gran canti-
dad de saberes ancestrales que se trasmiten mediante este medio. Valores
propios de su cultura (su cosmovisión en sí) son trasmitidos de padres a
hijos y estos son aplicados a la cotidianidad de la vida, en las tareas más
elementales, como por ejemplo, el trabajo en casa. Esto cobra gran apli-
cabilidad, en el día a día y en la hora de realizar algún nuevo emprendi-
miento, siempre el más anciano de la familia (el más sabio), será consul-
tado previamente.

Los recursos económicos que provienen de las exportaciones son el
principal medio que sostiene al modelo y mientras más dinámicas son
éstas, más comunidades entran al proceso de comercialización y pueden
obtener beneficios. A pesar de que no todas las comunidades tengan acce-
so a recursos que les permitan entrar al modelo, la música ha jugado un
papel preponderante para incorporar a comunidades tradicionalmente
yanapas o ligadas fuertemente a la agricultura a esta dinámica.

Una parte importante de los kichwa otavalo es que ha podido romper
la barrera de la pobreza; en este sentido se podría decir que el modelo es
exitoso, pues en ningún rincón del país se ha podido observar este avan-
ce, sus inicios se remontan a los años cuarenta lo que muestra que es via-
ble a largo plazo. Pero, por las particularidades del modelo sería muy difí-
cil de replicar en otras realidades.

Para finalizar, se debe manifestar que es necesario seguir profundizan-
do en el tema y hacen falta estudios que permitan contrastar la organiza-
ción socio-económica de este pueblo originario con otros.
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ligada directamente al agro, aunque tal vez en los kichwa salasaca se pueda
mirar cierta similitud, pues entre su comunidad también existen diestros
artesanos (productores de tapices), que hoy en día están ligados por la
migración al comercio internacional, en especial con España.

Un 37% de los kichwa otavalo pudo romper la barrera de la pobreza,
señalando de este modo que el modelo es de cierta manera exitoso, pues
en ningún rincón del país se ha observado este avance; y, un modelo que
esto inició quizás en los años cuarenta, el cual se incertó en las diferentes
comunidades, lo cual permite inferir que es viable a largo plazo.

De otro lado, se sugiere profundizar en el esfuerzo de comprensión de
esta realidad, ya que los datos obtenidos no son suficientes, además por-
que no se logró medir los niveles de ingreso económico y en cuánto real-
mente pesa cada una de sus actividades productivas en el ingreso total
para cada comunidad. Igualmente, la agricultura en el sector rural sigue
siendo importante, pero ésta día a día va decreciendo en relación a sus
ingresos, pues el comercio internacional es más rentable.

Conclusiones

Una de las principales características del modelo otavalo es su forma de
organización empresarial en forma de familias extensas, donde las relacio-
nes de familia ritual brinda una fortaleza inminente en la hora de buscar
fuerza de trabajo y recursos financieros para sus emprendimientos. Sus
lazos con la migración tienden un puente importante al comercio inter-
nacional y siempre se está en busca de nuevos nichos de mercado para sus
productos étnicos, con lo cual el modelo es sumamente dinámico.

El capital social toma forma en las relaciones comunitarias siempre y
cuando esté ligadas a labores de beneficio colectivo y no de carácter per-
sonal. Estos lazos son fuertes, en especial cuando se deben afrontar pro-
blemas externos que individualmente sería casi imposible solucionarlos, y
que mediante la presión y trabajo colectivo pueden llegar a buen término
en la consecución de obras de beneficio colectivo.

A la hora de realizar negocios, el capital individual cobra fuerza. Como
lo sostienen algunos autores, éste es una especie de crédito-favor que los
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